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en la ' s; 
Hablar por nuestra par­

te de la labor artística de 
Párraga nos conducirá sin 
remedio a la reiteración. 
Porgue mucho llevamos di­
cho ya, por obligación cri­
tica, de su arte con moti. 
vo de las exposiciones que 
lleva celebradas en nues­
tra ciudad. Y porque ese 
arte suyo se . mantiene in­
variablemente dentro de 
una linea personal e. inal­
terable, en la que ni siquie­
ra, es novedad el progreso 
técnico, porque éste viene • 
siendo también la nota 
acostumbrada de sus expo­
siciones. 
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Párraga es, ante todo, un 
dibujante por instinto. De 

Cúkguk €m Andrés Cúm¡&, súhre. 
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Há tenido lugar una interesante reunión en la sala Zero de 
nuestra capital, con motivo de la 'clausura 'de la exposición de 
pintura que Andrés Conejo ha celebrado recientemente. . ¡Í,^ :',... 

En el coloquio abierto que tuvo lugar se reunieron .en torno 
al pintor destacados artistas, críticos de arte y personas vincula­
das al mundo de la pintura, que comenzaron su rueda de pregun­
tas tras las palabras de presentación. ' ' . ' 

A PARTIR DÉ MAÑANA, LUNES, DÍA 18 DE ENERO 
ESTRENO EN MURCIA de" la divertidísima cine-comedia 

Y L A S SEDUCTORAS 

.ARTURO FERNANDEZ 
MARISA PAREDES MANOLO GÓMEZ BÜR 

con 

ALICIA TOMAS ROSANA YANNY 
y la colaboración especal oe 

NGRIO GARBO 
dirgctot TITO FERNANDEZ 

EASTMANCOLOR TECHNISCOPt 

pica-, 
más 

una película dinámica y ̂ moderna, desenfadada, y 
résca, que les' ^gáíáhtiza'^ n o v e n,t;k minutos, del 

' • agradable esparcimiento ' . ' 

(Aut; mayores de 18 años) * ' ' ' . - " 

Horario de pases: 4, 5,35, 7,25, 9,15 y 11,05; película 11,20 
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aqui su extraordinaria Ja-
cilidad para resolver pro­
blemas de composición; in­
cluso cuando —ayudado ya 
por el complemento crómá-

. tico— se introduce en el 
campo de la abstracción. 
Tanto de sus dibujos a.tin­
ta, con el trazo firme y 
fluido que los singulariza, 
como de los estudios de 
color, que ha sido la pre­
ocupación artística más 
honda de Párraga en estos 
últimos años, se ofrecen 
abundantes ejemplos en es­
ta interesante muestra que 

, ahora celebra en la sala 
Zero. 

La pericia en el dibujo 
.—que él mismo considera 
"la armadura,' el esqueleto 
en todo pintor"— y el do-

' minio^ de-- una^ técnica:-de 
calidades cromáticas por 
laboriosas transparencias, 
han hecho de Párraga ese 

•Pintor, con da mayúscula 
'que jpermite^ su personali-
,dad _creadora.indiscutible.'.. 
"̂  Porqué esté alrtist'a mur­
ciarlo, qué empezó su\fia. 

jrrefa asido .casi por .com­
pleto a la mano inspirado-, 
ra de la obra pica.ssiána.', 
ha conseguido superar in-

.jluenetas;. para.' expresarse 
con ün'denguaje plástico 

':,absolutamente p ér stírial. 
Hasta ' el. punto' de.que si 
hubiéramos de señalar un' 
indicio. de genialidad' entre 
los pintores rñurcianos de 
p.uestros días tal- v,ez. seria,, 
el nombre de Párraga él 
primero-.que, sin vacilar, 
'acudiría, a nuestra memo­
ria. Por su estilo inconfun­
dible, auténticamente sin­
cero y propio, que, sobre la 
base de una figuración ra-

-,yana a'veces en el infor-
maiismo, supera .siempre 
el mero relato gráfico, la 
simple .anécdota, para im­
presionar profundamente al 
espectador cori mensajes 
doloridos, o desconcertan­
tes, o melancólicamente 
gratos. Y siempre como 
consecuencia de una aguda 
observación y de una sen­
sibilidad que hace delica­
dos hasta los temas más 
escabrosos. Un arte, en fin, 
que gana en armonía cuán­
to aumenta en deformacio­
nes estructurales, para re­
flejar a una Humanidad 
entrañamente, ideal izada 
con la ruptura de sus pro­
porciones, hasta quedar 
convertida en personajes 
de Párraga, en criaturas 
de su mundo artístico. • 

C. M. 

UNA PAGINA DE CAYETANO MOLINA 

alagas Diograiicas 
de artistas famosos 
LA facultad extraordinaria de crear supone un privilegio. 

Los artistas son seres privilegiados en tal sentido, 
tal como lo expuso el pintor Gauguin. "Creo que 

; el arte —dijo— nace de una fuente divina y vive en 
el corazón de los hombres que han sido tocados por su 
Iviz celeste". Un singular privilegio creador, porque, al de­
cir de Leonardo de Vinci, "si un pintor desea ver la be­
lleza que le interesa, tiene la facultad de crearla; si quie­
re contemplar cosas grotescas, Visibles o francamente pai-
téticas. también tiene poder para hacerlo..: Puede dar' 
vida en su cerebro y forma en" sus manos a cuanto 
existe en el mundo, tanto en la realidad como en la 
fantasía". 

Pero, por dramática paradoja, el ser privilegiado que 
es el artista no pasa siempre por el' mundo con una vida 
de privilegio. Precisamente, la más amarga realidad sue­
le coincidir con los nombires que escribieron las más bri­
llantes páginas en la historia del arte; artistas que arras­
traron una vida miserable hasta morir en la'miseria al­
gunas veces, para dejar obras despreciadas que habrán 
de admiiar a futuras generaciones y alcanzarán precios 
fabulosos. Esta amarga realidad que acecha frecuente­
mente a las figuras estelares del arte podi-ía resultar alec­
cionadora en el momento de valorar la obra de un nue.. 
vo artista. Sobre todo para evitar el símil jurídico de 
que la obra nueva que se desestima en la incomprensiva 
apreciación de un juzgador triunfe luego plenamente, en 
el recurso inevitable ante el tribunal supremo de la pos­
teridad. Para meditar sobre tan aleccionadora circunstan­
cia,̂  vamos a resumir una' serie de anécdotas desconcer­
tantes en la. vida de. artistas famosos, que hoy. son flgu- . 
ras cimeras para la pintura universal moderna. 

Iniciamos estas .anécdotas con la complicada vida del 
pintor norteamericano James Whistler, nacido en el año 
1834. En principio, para poder subsistir, se dedicó a ha­
cer copias en el Louvre. Todo en su vida • fueron contra­
riedades hasta que, casi al medio siglo de existencia, em. 
pezó a ceder la adversidad y el triunfo profesional se le 
ofreció de un modo precipitado y absoluto. 

Quizás uno de los episodios más lamentables en ' la 
azarosa vida de Whistler fue el despiadado ataque que su­
frió del más prestigioso critico de su época, el inglés John 
Ruskin. Pasaba el pintor, momentos de verdadero agobio 
económico. Su madre, gravemente enferma, no podía pa­
gar a los acreedores; iba -a perder su casa, y hasta los 
muebles le habían sido embargados. Whistler necesitaba 
urgentemente dinero para salvar la situación, lo que le '' 
hizo malbaratar los que hoy se consideran sus mejores 
cuadros. 

En tan críticas circunstancias se publicó un. articulo 
de Ruskin criticando la üítima exposición de Whistler y 
el precio puesto por el pintor al cu&dro titulado "Noc 
turno", de este, modo: "He conocido muchos casos de osa--
día; pero nunca esperé, que un mequetrefe se atreviese 
á'pedir 200 guineas por tirarle al público una lata de pin­
tura a la cara". 

En verdad que esta crítica superaba los límites de la 
difamación. Whistler presentó 'la denuncia y tuvo lugar 
uno de los "procesos más famosos de la historia del arte. 
Un juicio que -se desarrolló como si de una farsa se tra­
tase, donde el pintor fue tratado como un charlatán de 
feria, entre risas de los asistentes. 

En 'ese- proceso, al ser preguntado Whistler cuánto tiem. 
po empleó para pintar ei cuadro que había sido objeto 
•del comentario de Ruskin, confesó sinceramente: • 

—Gracias a un momento de inspiración, menos de dos 
días. . 

El juez —que poco entendía, por lo visto, de valorar 
una obra de arte sólo por el resultado— no pudo reprimir 

•su indignada sorpresa: . 

—¿Y pide usted 200 guineas por trabajar menos de 
dos días? 

El. jolgorio de los concurrentes fue-un.eco de desprecio 
público para la dignidad del artista. Aunque, sin embargo, 
el tribunal condenó por difamación a' Riskin, fue la suya 
una justicia tan injuriosa como' la del crítico, pues la in­
demnización que se concedió al pintor en concepto de 
daños y perjuicios fue de ¡.un cuarto 'de penique! Cuya 
sentencia veiiía de- este modo a ratificar el bajo concep­
to ,que todos tenían de la pintura de Whistler. 

Las consecuencias económicas de este proceso fueron 
catastróficas .Los acreedores, al divulgarse la ínfima' con­
sideración que el arte de Whistler había inspirado a la 
Justicia, le apremiaron 'para que pagase sus deudas inme­
diatamente. Embargaron sus cuadros y tuvo que pedir 
prestado I9 suficiente para trasladarse a donde le espe-
'raba su madre, enfeir'ma, Pero arítei'ella, sacando -fuerza's 
de su propia desdicha, se presentó alegremente y 'le "hizo 
creer, que < su.- éxito profesional .estaba ya asegurado. Una 
mentira pia^dosa. que, con.,, el., tiempo,,, llegaría con creces 
a ser verdad. iPorque Whlstler''inurió colmado de''concf«-

.jCpraciones, jf medallas, disputado .como, retratista por la 
•alta-sociedad iiíglesa-y distinguido con él 'ré.spefable car. 
go de presidente de la Sociedad de Artistas Británicas. 
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